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         Lucas se encuentra de pie en un rincón de la sala intensamente iluminada. El eco provocado por el zumbido de las tenues voces va rebotando de pared en pared y un cuarteto de jazz toca espantosas versiones de éxitos modernos del pop que resultan en cierto modo inapropiadas para la inauguración de una galería. Aunque puede que esto último no sea más que la impresión de Linda y de su «actitud negativa» y «excesivamente crítica», en palabras de uno de sus compañeros. Poco le importa. No se ha acercado hasta allí para disfrutar de la música precisamente: las luces del techo, que hacen que la camisa de Lucas se le transparente casi por completo, le ayudan a desviar su atención del grupo que en ese momento destroza una canción de Taylor Swift.

         En la mano izquierda, Lucas sostiene una copa de prosecco que apenas ha tocado. Aunque se encuentra demasiado lejos como para oír lo que dice, parece estar realmente interesado en la conversación que mantiene con una mujer de mediana edad que lleva botas y el cabello recogido en un moño apretado. Con la mano derecha gesticula airadamente, señalando al techo y a las obras de arte. La mujer debe de haber dicho algo gracioso, porque él finge sujetar una pistola entre las manos y dispararle: un gesto intrigante y algo patético, pero que en la persona de Lucas irradia encanto y atractivo. La mujer del moño y las botas debe de ser la artista responsable de aquellos enormes trozos de tela, en todos los matices de azul del océano, que cuelgan del techo y dan la impresión de ir cayendo lenta y calmadamente. Es una obra hermosa y relajante, lo que hace que el grupo de jazz resulte todavía más fuera de lugar. Lucas lleva el nudo de la corbata flojo y es evidente que eligió el color pensando en la obra de arte, lo que no quita que sea más verde de lo que debería. Linda se plantea comentárselo más adelante. Se acercará a él por detrás, sigilosamente, y le colocará la mano sobre la parte baja de la espalda, con la presión justa para que pueda sentir su presencia a través de la tela de la camisa.  Cuando él se gire, le dirá «Lo de intentar combinar con la obra de arte es una idea genial. La pena es que sea del tono equivocado». Con tacones, Linda es tan alta como él, así que podrá mirarlo a los ojos sin tener que levantar la cabeza. 

         Sin saber qué responder, Lucas batirá dos veces las largas y mágicas pestañas, como un animal o un niño en una obra de teatro. Linda mantendrá la mano sobre su espalda hasta que aumente la temperatura en aquel punto donde las pieles están tan cerca de tocarse. Pero en estos momentos se encuentra a quince metros de distancia, así que lo único que puede hacer es contemplarlo, como ha venido haciendo desde que comenzó su período de prácticas. Es una tremenda putada haber perdido completamente la cabeza por un hombre bastante mayor que ella y con un puesto de responsabilidad, pero se ha metido ella sola en este lío. 

         Podría haber sido mucho peor: al menos tiene la excusa de ser una becaria y no una empleada de la empresa así que, en teoría, Lucas no es su jefe, piensa. Y definitivamente podría ser peor, porque de lo que está segura es de que él también está interesado en ella. Desde que Linda ha comenzado las prácticas, han tenido contacto físico en cuatro ocasiones. La primera de ellas tuvo lugar el mismo día que empezó en la empresa, aquella primavera. Su asesora la había llevado a ver el área de comedor. La primera luz de la mañana iluminaba la estancia y habían abierto de par en par una de las enormes ventanas, pero al no circular el aire en el exterior, el ambiente resultaba cálido y agradable.

         Linda recuerda que le pareció un comedor precioso para una empresa. No es que hubiera visto muchos, pero aun así. Un espacio grande y abierto, con una isla de cocina y un menaje mucho más bonito de lo que se necesita o se aprecia en el trabajo. Lucas se encontraba junto a la máquina de café. Lo había visto de espaldas; llevaba una camisa verde remangada y el rubio cabello rizado, suave y abundante, le resbalaba sobre el cuello de la prenda.

         —Lucas —lo llamó la asesora, carraspeando. 

         Curiosamente, por la manera de carraspear era posible deducir que le mostraba un gran respeto. Lucas sostenía una taza medio vacía de café y la forma de sostener la diminuta asa de la taza con aquella mano gigantesca resultaba casi cómica. Se le notaban con claridad los músculos de los antebrazos.

         —Te presento a Linda —dijo la asesora, haciendo un gesto desenvuelto con los brazos en dirección a la muchacha—. Es la nueva becaria del departamento de diseño gráfico.

         Lo primero que le llamó la atención fueron aquellas pestañas que enmarcaban los ojos castaños como haciéndoles sombra; unos ojos suaves, en cierto modo sinceros y seductores, que aportaban un toque de surrealismo a un rostro perfectamente cincelado y que contrastaban con la barba de unos días que hacía destacar aún más si cabe su pronunciada mandíbula. No se podía negar que estaba como un tren. 

         —Ah, qué bien, ¡hola! —dijo él, tendiéndole la mano. Tenía una voz oscura pero melodiosa.

         —Soy Linda —dijo Linda, estrechándole la mano.

          
   

         La segunda vez que tuvieron contacto físico, Linda salía del baño y Lucas doblaba la esquina, cerca de las fotocopiadoras. No pudieron evitar la colisión, y a Linda poco le faltó para rebotar a causa del impacto. Por un segundo, se sintió arropada por el cuerpo de Lucas, por el calor que emanaba de su pecho, por su aroma: una discreta combinación de sudor y de una fragancia seca y cálida con notas de sándalo, vainilla y abedul.

         —Ostras, lo siento —se disculpó— ¿te encuentras bien?

         Ella asintió con la cabeza. 

         —Sí, estoy bien. Perdona tú también.

         —Me encanta eso que has preparado para Instagram —comentó él—. Porque has sido tú, ¿verdad?

         Linda volvió a asentir con la cabeza. 

         —Sí, gracias.

         El pasillo era de una angostura imposible, y para que una persona pudiese pasar, la otra tendría que apartarse, pero ninguno de los dos lo hizo.

         —Entonces, ¿qué tal va todo? —prosiguió él, apoyando la mano contra la pared y cortándole aún más el paso a Linda, aunque seguramente no fuera esa su intención.

         —Bien —respondió ella—. Me está encantando la experiencia, ¿y tú qué tal?

         Lucas rompió a reír; una risa de tono agudo, agradable y llena de vida. Linda arqueó las cejas, esbozando una tenue sonrisa que no dejaba ver los dientes. Al ver su reacción, Lucas carraspeó y tragó saliva, como si de pronto fuese consciente de su risa descontrolada. Entonces trató de disimularla, de tragársela. Ella vio cómo se le movía la nuez al lamerse los labios, antes de contestar.

         —Todo bien, gracias.

         —Me alegro —dijo Linda con voz lenta y áspera, casi susurrando. Entonces, señalando hacia detrás de Lucas, preguntó:

         —¿Puedo pasar?

         Lucas tardó menos de un segundo en reaccionar. Retiró la mano de la pared y se apartó hacia un lado, como acobardado.

         —Gracias —dijo Linda, inhalando al pasar por su lado aquel aroma de abedul mezclado con sudor. 

          
   

         La tercera vez que se tocaron fue cuando Lucas le dio a Linda unas hojas de papel de tamaño A4 en su despacho. Linda no tenía motivo alguno para ir allí, pero vio que para ir de su escritorio al trastero de la oficina tenía que pasar por delante del despacho de Lucas. Entonces, más por impulso que por elección, como si su cuerpo hubiese decidido actuar por cuenta propia, asomó la cabeza por la puerta abierta y llamó dando tres golpecitos.

         —Lucas, ¿todo bien? —saludó, con un tono impropio de una subordinada.

         Al girarse, la silla de Lucas emitió un chirrido, y Linda se sintió aliviada al ver que su expresión de perplejidad, definida por una profunda arruga entre sus cejas oscuras, se transformaba en una amplia y sincera sonrisa cuando vio que era ella.

         —Linda —dijo. No era ni una pregunta ni una exclamación. Era como si simplemente le apeteciese pronunciar su nombre, que en boca de él sonaba suave, casi fluido. Lucas ponía especial énfasis en la letra «n», que alargaba más de lo habitual, como si no quisiese dejar de pronunciarla, sosteniéndola en la boca más tiempo de lo que era socialmente aceptable. Permanecieron inmóviles durante un instante, pero Linda no apartó la vista de él. Lucas tenía ambas manos sobre los reposabrazos de la silla de oficina con los codos apuntando hacia arriba, como si hubiese tenido intención de levantarse, pero hubiese cambiado de opinión y ahora no supiese qué hacer con las manos. 

         —Sí, todo bien —respondió finalmente.

         —¿No tendrás hojas de papel de tamaño A4? —preguntó Linda.

         —Sí, sí tengo—respondió él.

         Y de nuevo se hizo el silencio entre los dos; Lucas todavía agarrado a los reposabrazos, mirándola; ella todavía allí de pie en la puerta. La expresión de él parecía relajada, aunque ligeramente confundida, como si no acabase de comprender exactamente a qué había venido Linda. 

         —¿Podrías… prestarme unas cuantas? —reaccionó ella al cabo de un rato.

         Lucas volvió a reír nerviosamente, mirando al techo y disculpándose por su estupidez.

         —¡Ahhh, por supuesto, claro que sí! —dijo, levantándose de la silla, que salió rodando a sus espaldas para ir a empotrarse contra una mesa. 

         El impacto del plástico contra el plástico hizo más ruido de lo que Linda esperaba, y Lucas corrió a recoger la silla giratoria. 

         —¡Huy! —exclamó, devolviendo la silla a su emplazamiento original.

         Linda no dejó de observarlo con curiosidad mientras extraía las hojas de papel de uno de los cajones del escritorio, grande y de color oscuro. Su mano, seca y cálida, rozó la de Lucas cuando este le dio las hojas de papel.

         —Gracias, Lucas —se despidió antes de irse.

          
   

         La cuarta y última vez que mantuvieron contacto físico fue en la reunión de empresa del martes anterior. Presidían la mesa el director general, el director del programa, el curador y Lucas. El resto de los empleados portaban MacBooks y cuadernos de notas. Lucas presidió la reunión con confianza, y mirando con escepticismo a sus empleados a medida que estos iban desfilando por la mesa para dar a conocer sus ideas. Probablemente nunca antes había estado tan sexi, excepto en aquella ocasión en que perdió el control de su silla de oficina porque Linda lo había estado mirando un poco más de lo normal. 

         Ella se ha dado cuenta de que, en las reuniones, jamás la mira a los ojos. Se imagina que es porque teme perder el control si lo hace, aunque quizás no sea producto de su imaginación. Ella fue una de las últimas en abandonar la sala y, por el rabillo del ojo, avistó a Lucas sentado a la mesa. Lenta y cautelosamente, dio tres pasos hacia atrás. Lucas había dejado la taza vacía de café del principio de la reunión al lado del ordenador. Iba a preguntarle si quería que se la recogiese y, para ello, le puso la mano en la espalda. Sobresaltado, se dio rápidamente la vuelta, tirando la taza de café al suelo con un movimiento brusco.

         —¡Ay, perdón! —dijo Linda, soltando una risita nerviosa.

         —Linda, hola —farfulló él.

         Y no entraba en sus planes decirlo, pero le pareció tan inocente y atractivo cuando volvió a colocar la taza sobre la mesa que no pudo evitar exclamar: —¿Es que no sabes comportarte?

         Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se arrepintió de haberlas pronunciado. Pero él no estaba ni enfadado ni sorprendido; simplemente abrió la boca y rompió a reír a carcajadas breves, descontroladas y agudas. Era más bien una risita nerviosa o una especie de gimoteo, y se ruborizó ligeramente, empezando por la zona que quedaba cubierta por la barba en dirección a las largas pestañas. Linda optó por tomar las riendas de la situación, cogió la taza de café y dijo: 

         —Déjame que te la recoja.

         A continuación, se sentó con la mirada fija en la pantalla del ordenador durante diez minutos sin ni siquiera tratar de fingir que estaba trabajando. No podía dejar de repetir en su cabeza aquella risa gimoteante una y otra vez. Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de que se trataba de un gemido; una exhalación sincera e impulsiva que solo puede ser el resultado de la sorpresa y del puro deseo. Se imaginó que él volvía a hacer ese ruido una y otra vez mientras ella le acariciaba los muslos por encima de los pantalones vaqueros de color oscuro. Un sonido que nacía de la enorme excitación de Lucas combinada con las agradables caricias de Linda. 

          La erección era de una intensidad tal que le provocaba dolor dentro de los ajustados pantalones vaqueros. Necesitaba más, pero no le estaba permitido desabrocharse los pantalones, solo ella podía hacerlo. Quería acercarse tanto como para poder exhalar su aliento sobre la boca de él y entonces susurrarle: —Solo si me lo pides por favor.

          
   

         Se levantó y se dirigió al baño, contemplándose en el espejo mientras se bajaba las medias hasta la rodilla, apoyada contra la pared. Con la falda a la altura de las caderas, deslizó los dedos índice y corazón de la mano derecha dentro de la vagina.  

         Cálida y empapada, comenzó lentamente a hacerse un dedo, todavía apoyada sobre la pared. Supo desde un primer momento que no iba a tardar en correrse. Se imaginó a Lucas de pie frente a ella, inclinado sobre el lavabo. Él también se estaba masturbando. Llevaba los botones de arriba de la camisa desabrochados, y Linda advirtió pequeñas gotas de sudor acumulándosele en la clavícula. Se le movía la nuez cada vez que se relamía los labios y tragaba saliva; unos labios rosados, suaves y brillantes. Ella concentró sus esfuerzos en apreciar todos y cada uno de los detalles que lo hacían tan estremecedoramente sexi. 

         Cuando por fin logró acariciarse el pene, el pelo le caía por delante de la cara. Ella se lo imaginó masturbándose con firmeza y decisión, con las miradas entrelazadas, y con este pensamiento dejó que los dedos entrasen y saliesen de su sexo y le frotasen el clítoris con intensidad y determinación, con rápidos movimientos circulares. Tuvo que apoyarse contra la pileta del lavabo con la mano que le quedaba libre. Le temblaban las rodillas y podía sentir el orgasmo forjándose en sus entrañas. Se imaginó a Lucas agarrándole un pecho con firmeza y visualizó el deseo en su mirada al poder, por fin, tocarla.

         —¡Linda! —oye que la llaman—. ¿Quieres otro prosecco?

         Era María, Marianne o puede que se llamase Malin, la recepcionista de la oficina. Linda mira su copa vacía; en algún momento durante aquella fantasía sobre la masturbación, que es lo más parecido a acostarse con Lucas que va a experimentar en la vida, debe de haberse bebido todo el prosecco.

         Linda asiente con la cabeza. 

         —Me encantaría, gracias.

         Y aunque sea verdad que le apetece otra copa, lo dice principalmente para librarse de la recepcionista cuyo nombre empieza por M durante unos minutos. Le parece que su estado de excitación es demasiado obvio, que la gente va a poder oler el deseo sobre su piel, pero al tocarse la mejilla con la mano, nota que está fría. Nadie se va a dar cuenta. Nadie excepto ella misma, que sostiene una copa vacía y tiene la vagina empapada y palpitando. Un cosquilleo le recorre la piel. Ahora mismo siente por Lucas un deseo carnal; quiere ponerle las manos sobre los bíceps y dejar que vayan descendiendo por los brazos de él hasta alcanzar primero la cintura y luego las caderas.

         —Linda —la recepcionista acaba de volver—. ¿Te encuentras bien?

         Pero Linda no responde porque, por detrás del movimiento ondeante de las telas que cuelgan del techo, acaba de ver a Lucas despidiéndose y alejándose de la artista del moño, en dirección a los baños. Ha llegado el momento de actuar. Ya no puede soportarlo más y, aunque todo salga al revés, solo le quedan dos semanas de prácticas y no le resultará difícil evitarlo durante ese tiempo. 

         —Estoy bien, es solo que tengo que ir al baño —se excusa, llevándose la copa que le ha traído la recepcionista.

          
   

         Los zapatos taconean al caminar. Seguramente nadie repare en el sonido; la inauguración de la galería ha resultado ser muy popular y el nivel de ruido es bastante alto. Linda deja atrás las grandes piezas de tela. Estaba en lo cierto: Lucas va por el pasillo que conduce a los servicios. «No hay prisa», piensa. Respira hondo y ralentiza el paso. Su plan es darle la vuelta a la esquina en el momento en que Lucas salga del baño o, al menos, fingir que le está dando la vuelta a la esquina. 

         Justo antes de la última esquina, hace que va a dar un paso, con un pie hacia adelante y los ojos fijos en la puerta del aseo. Empieza a caminar en dos ocasiones, pero son otras personas las que salen por la puerta. Sonríe, saluda con la cabeza y asume una vez más su posición.

          
   

         La tercera persona en salir del baño sí es Lucas. Al verla, se detiene, y Linda se olvida por completo de que aparentar que iba al baño. Lo mira con el pie inmóvil desde su fingida posición y él le devuelve la mirada. Están los dos solos, no hay nada que perder. Se bebe el prosecco, deja la copa sobre el suelo y se acerca a él con pasos rápidos y seguros, lo suficientemente cerca como para hacerle la pregunta, pero lo suficientemente lejos como para permitir que él se marche si quiere hacerlo. No lo hace.

         —Linda —murmura en un tono casi inaudible—, ¿qué estás haciendo?

         —Lucas —dice ella en un susurro que quiere decir «estoy haciendo exactamente eso que tú te piensas». 

         Él echa un rápido vistazo por detrás de ella; no hay nadie. No tiene el coraje de mirarla a los ojos, pero tampoco se mueve. Ahí fuera todos siguen bebiendo prosecco y, aunque no pueden verlos, sí que podrían oírlos. La música ha quedado completamente eclipsada por el sonido de las voces y las pisadas. Por un breve instante, Linda cierra los ojos. Distingue sin dificultad la respiración de Lucas, que respira por la boca. Ahora abre los ojos y le coloca la mano sobre la mejilla, cálida pero áspera por la barba.

         Con el pulgar le hace caricias debajo de los ojos, deslizando los dedos por las largas sombras creadas por sus pestañas. Aquí la iluminación también es intensa, con luces blancas, reveladoras. Le coge un mechón de pelo con las yemas de los dedos, como ha querido hacer durante tanto tiempo, y lo sujeta un rato entre los dedos índice y corazón. Tiene un cabello suave y brillante. Antes de dejar ir el mechón, se lo recoloca detrás de la oreja, apoyándolo sobre la suave superficie de detrás del lóbulo, que le acaricia con el pulgar y que parece haber sido hecha a medida para eso.

         Lucas se lame los labios. La rosada lengua fuera de la boca, los labios ligeramente humedecidos… le parece demasiado, tiene que ser una señal. No puede ser que esté tan excitada antes incluso de haberse besado, así que se inclina y, en un principio, simplemente presiona sus labios contra los de él, con el dedo pulgar todavía detrás de su oreja. Entonces abre la boca y le mete la lengua entre los labios. Él no opone resistencia, como si la hubiese estado esperando durante todo este tiempo. Sabe a prosecco, y Linda deja que las yemas de los dedos de Linda se enreden en sus cabellos rizados, cálidos y ligeramente sudorosos. 

         Cada beso es más urgente que el anterior; en cuanto los labios de Lucas se despegan de los suyos para recuperar el aliento, ella los busca de nuevo. Le vuelve a introducir la lengua en la boca, dejando que se deslice sobre la suya. Es como si estuviese muerta de sed, lo quiere todo de él, quiere besarlo de esta manera para siempre. La lengua de Lucas se encuentra con la suya como si también él quisiera saborearla toda a la vez. Cuando la atrae hacia sí siente su enorme mano sobre la cadera. Coloca las manos sobre el pecho cálido y firme de él, explorándolo por encima de la camisa y descubriendo los pezones erectos bajo la delgada tela. Las caricias de Linda hacen que Lucas pierda por un instante el control de los besos. Sus labios, suaves y húmedos, se deslizan sobre los de ella y le muerde el labio superior. Así que Linda vuelve a hacer lo mismo: masajea lentamente con los pulgares los pezones de Lucas y le besa la garganta, muy suavemente al principio y con la lengua después. Le recorre todo el cuello a besos y lo lame detrás de la oreja, explorando con la lengua la suave piel hasta llegar al lóbulo, que agarra entre los dientes con un mordisco. 

         La boca de Lucas se encuentra a escasos milímetros de la oreja de Linda. Esta puede sentir el halo de humedad que deja su respiración profunda mientras con las manos le recorre las caderas y la cintura hasta llegar a la espalda. Al sentir el mordisco, Lucas deja escapar un gemido ahogado con la boca cerrada, como si no quisiese hacerlo, pero le resultase imposible evitarlo.

         A Linda le cuesta apartarse de él y deja escapar una exhalación fuerte y temblorosa a la vez. Le tiembla el labio inferior. Lucas se encuentra apoyado contra la pared y tiene los cabellos revueltos. Se ha puesto colorado; nunca había tenido tan buen aspecto ni resultado tan atractivo. Mira a Linda de una forma que hace que ella pierda el autocontrol, con ojos resplandecientes, exultantes de deseo. Nunca antes la habían mirado así. Linda le responde con una mirada igual de primitiva. Lucas abre de golpe la puerta del baño de minusválidos.

         Imaginemos que las cosas suceden así: Lucas, el de las camisas de marca y el enorme despacho, el que tan educada y respetuosamente declara «me parece buena idea, me lo voy a pensar», acaba de abrir salvajemente la puerta del baño de minusválidos, con la polla tiesa, palpitándole dentro los pantalones, listo para follarse a la becaria allí mismo. Todo perfecto. En el instante en que la puerta se cierra, Linda aplasta todo su cuerpo contra el de él. Ahora, el muslo de Lucas se encuentra atrapado entre las piernas de ella, y el hueso de la cadera a escasa distancia de su vagina. Lo besa de nuevo, esta vez metiéndole la lengua con cierta violencia.

         Para empezar, se sitúa de manera que su vagina se puede frotar contra el muslo de Lucas, cargando sobre él todo el peso, y se roza contra él una vez, dos. Sus brazos la sujetan por la cintura y gime dentro de la boca de ella, que engulle sus gemidos. Una explosión le alcanza la vagina, descendiéndole por los muslos y las rodillas. Se siente de puta madre. La intensa y cosquilleante estimulación la obliga a sujetarse al culo de Lucas para no caerse al suelo. Seguramente los dos puedan alcanzar orgasmos como este.

         La boca de Lucas se encuentra ahora a escasos milímetros de su oreja y le oye gemir. Sintiendo el roce de su erección contra uno de sus muslos, respira hondo y da un paso atrás. Por fin consigue recorrer aquellos brazos con las manos, exactamente como había estado soñando desde aquella mañana en el comedor, muy despacio y en movimientos descendentes. Lo coge de las manos y lo empuja, haciéndole retroceder hasta situarse al lado del lavabo, con Lucas inclinado sobre la pileta. Linda le desplaza las manos hasta el borde del lavabo y les da un apretón. 

         Cuando por fin lo suelta, él no mueve las manos. Se trata de una fantasía que ambos han estado elaborando en los dos últimos meses y en la ella tiene el control absoluto. Lo puede ver en los ojos de él cuando la mira, en su boca abierta, más rosada de lo habitual y casi hinchada, en el pecho, que sube y baja con rapidez y sin aliento: siente adoración por ella y ahora se está entregando por completo. Ella le quita rápidamente la corbata y le desabrocha la camisa. Nota la firmeza y el calor de su cuerpo bajo las palmas de las manos, que juguetean con sus pezones por debajo de la camisa. 

         No tiene demasiado vello en el pecho, apenas una sombra oscura de vellos rizados y sudorosos. Está en buena forma, pero tampoco en exceso. Cuando trata de quitarle la camisa, él tiene que retirar las manos del lavabo y entonces trata de agarrarla, pero ella le aparta las manos de un empujón, chasqueando la lengua.

         —Aún no —susurra—. ¿O es que no sabes comportarte?

         Él asiente con la cabeza.

         —¡En voz alta!

         —Sí, sé cómo comportarme —dice en un susurro, ruborizándose ligeramente, pero volviendo a colocar las manos sobre el borde del lavabo y agarrándose a él con tal fuerza que los nudillos se le ponen blancos. Linda se arrodilla frente a él, con la cara en la entrepierna, exhalando y presionando los labios contra la tela del pantalón. Le agarra uno de los muslos de un apretón; luego mueve las manos un poco más arriba y le agarra el pene con los pantalones todavía puestos. La respiración de Lucas se vuelve agitada y se le contraen las piernas. Linda juguetea con el cinturón. Tiene la polla tan tiesa e hinchada por el deseo que prácticamente le da un puñetazo en la barriga cuando ella le baja por fin los pantalones. Se encuentra muy cerca de él, pero todavía no le toca. Le baja los pantalones hasta los tobillos y le pide que se los quite. 

         Ahora está completamente desnudo. Ella, completamente vestida, comienza besándolo a unos milímetros de la erección y continúa por el vello púbico. Respira hondo y se dispone a explorar con la lengua aquel territorio. Le lame la base del pene. Abre la boca, pero todavía no le come la polla, sino que hace movimientos circulares con la lengua alrededor de la punta, en la que brilla una gota de semen que recoge con el pulgar. Mira hacia arriba, directamente a los ojos de Lucas, y se introduce la gota en la boca. A él le cae el pelo por la cara mientras la mira.

         —Date la vuelta —ordena ella. 

         Él, naturalmente, obedece. Las manos de Linda se aferran a su trasero suave y firme a la vez. Le agarra las nalgas y las separa, oyendo cómo se le agita la respiración justo antes de inclinarse para lamerlo. El aroma es aquí más fuerte, aunque también más discreto: menos perfume, pero mucho más Lucas. Comienza recorriéndole los huevos con la lengua, ascendiendo por el ano hasta llegar a la zona lumbar, no dos, sino tres veces. A continuación, lo lame lentamente alrededor del ano. Lucas gimotea desde las alturas y Linda nota cómo se inclina hacia adelante, arqueando la espalda para facilitarle el acceso.  

         Le roza la base de la polla, pero no para hacerle una paja. Mueve la punta de la lengua en círculos para acabar empujándola con más fuerza contra él. Hacia adentro, más profundo. Lucas deja escapar un gemido ronco y leve, un sonido áspero y desesperado que se transmite directamente al coño de Linda. De igual modo que había obligado a Lucas a no retirar las manos del borde del lavabo, se obliga a sí misma a no retirar las manos del trasero de él. Lo aprieta y lo acaricia. Lo único que desea es hacer que Lucas vuelva a gemir de aquella manera, lo único que le apetece es masturbarse. 

         Le late el coño y siente debilidad en las piernas. Repara en lo empapada, sensible y electrizada que está; lo nota tanto en los muslos como en la piel. Para poder introducirle la lengua hasta el fondo tiene que inclinarse hacia adelante, y se encuentra tan excitada que la fricción de las medias generada por el leve movimiento le provoca una oleada de placer por toda la parte inferior del cuerpo. No va a resistir mucho más y, a juzgar por los sonoros gemidos descontrolados de Lucas, él tampoco tardará mucho en correrse. Linda se incorpora, aliviada de estar apoyada en Lucas, puesto que de no ser así se hubiese caído al suelo.

         Lo que ve en el espejo hace que las piernas le flaqueen todavía más. La polla de Lucas sobresale por encima del lavabo y puede ver su cuerpo desnudo, con el sudor acumulado en el vello pectoral, los brazos firmes y flexionados agarrándose al lavabo, las mejillas sonrosadas y la marca en el labio inferior, recuerdo del mordisco de Linda. Se pregunta cuánto habría gritado de no haberse encontrado en un baño público. Solo puede figurárselo, y la idea le provoca otra oleada de deseo por el cuerpo ya de por sí sobreexcitado. Con la ropa todavía puesta, sujeta a Lucas desde atrás y se aprieta contra él.

         Él se arquea contra ella, que con suavidad le manosea los huevos y la polla con las yemas de los dedos para luego agarrarlos y darles un suave masaje con el pulgar. A continuación, desplaza la mano hasta la cara de Lucas. Sus miradas se encuentran a través del espejo en el preciso instante en que los dedos de ella encuentran sus labios. Abre la boca y con su lengua acoge al dedo índice de Linda. Cerrando los ojos, se lo chupa con delicadeza. Cuando ella retira el dedo de su boca, pende de él un hilillo de saliva. Lucas se ruboriza.

         Entonces lo agarra por las caderas y retrocede un paso, moviendo la mano derecha hacia abajo y hacia atrás. Mira al espejo, y Lucas asiente con la cabeza. El ano de él todavía se encuentra húmedo por la saliva, así que el dedo de Linda no encuentra resistencia. Está muy apretado y cálido allí dentro. Introduce el dedo hasta el nudillo, una y otra vez. Su polla se ha puesto tan dura que parece paralela al vientre. En la punta ha aparecido una nueva gota de semen, y él se aprieta más contra ella. Entonces el dedo entra hasta el fondo, dejándolo boquiabierto.

         —Linda —pronuncia su nombre. 

         Y a ella le encanta que lo haga. Esto se merece una recompensa, así que retira la mano, se gira para coger su bolso, extrae de él un tarro de vaselina que abre a toda prisa y se unta en el dedo una generosa cantidad de producto. Él separa aún más las piernas cuando ella se acerca. Parece ser un acto reflejo, porque se sonroja todavía más al percatarse de lo que ha hecho. Linda sonríe. 

         —Pídemelo por favor.

         Lucas la observa con los párpados caídos.

         —Por favor —le suplica entre susurros.

         ¿Y quién es ella para negarse? Lo penetra nuevamente con el dedo índice, levemente curvado y a mayor velocidad esta vez, con más fuerza y más espíritu aventurero. Lo sujeta de nuevo por la cintura para estar lo más cerca posible de él, anhelando ser absorbida por su cuerpo sudoroso. Él no opone resistencia cuando ella lo penetra con el dedo corazón. Emplea toda la fuerza de su muñeca para tratar de llegar a lo más profundo y, finalmente, siente cómo al cuerpo de Lucas le dan sacudidas, como si lo estuviese atravesando una onda eléctrica.

         Se asegura de seguir masajeando con las yemas de los dedos ese punto exacto para luego follárselo a más y más velocidad contra el lavabo. El sudor le resbala por el labio superior, y ella daría lo que fuera por lamérselo. La polla se le ve aún más hinchada y ha adquirido una tonalidad rosa oscuro en torno a la punta. Linda sabe que le falta poco.

         —¿Puedes correrte así? —le pregunta entre susurros, cerca, muy cerca de él y de su oreja.

         Lucas sacude la cabeza.

         —Mírame —le ordena.

         Y él mira al espejo con ojos resplandecientes.

         —Por favor —le suplica con voz ronca y derrotada.

         —¿Por favor qué?

         —Por favor, deja que me masturbe.

         A modo de respuesta, Linda le mete los dedos aún más adentro. Él gimotea con los ojos cerrados.

         —Dentro de un rato.

         Le vuelve a meter los dedos hasta el fondo cuatro o cinco veces más antes de retirarlos. Lucas se da la vuelta. Nota las piernas y la mente muy débiles. Linda le da un beso, empapada y fuera de control. Antes de separarse de él entierra la mano en su pelo y le muerde el labio inferior. Le da un pequeño empujón, guiándolo con la mano hasta que se pone de rodillas. Como las otras veces, él obedece sin hacer preguntas. Linda se quita los altos tacones de una patada y se baja las medias y la falda. Vuelve a enterrar la mano en su cabello y le va inclinando la cabeza hacia arriba hasta que la boca se encuentra a la altura de su sexo. 

         Le pasa una pierna por encima del hombro, y él la agarra y le roza el coño con la boca. Aquel primer contacto con su lengua es tan fabuloso que la incita a empujarse con todas sus fuerzas contra su rostro. Él responde apretándole el muslo con más firmeza. Los rápidos lametazos son el reflejo de su voracidad y desesperación. Le atrapa el clítoris entre los labios, chupándolo con fruición. Ella le tira del cabello con más fuerza, tratando de acercarlo más. El orgasmo se está gestando a una velocidad de vértigo. Con un movimiento rítmico trata de aplastar sus caderas contra el rostro de Lucas mientras la lengua de este le recorre el clítoris y el interior de los labios vaginales, rozándole la entrada de la vagina y repitiendo el movimiento en dirección contraria. 

         Es una sensación impresionante. Una gota de sudor le resbala por la espalda. Le vibra todo el cuerpo y se siente tan mareada y eufórica que le cuesta creer que aún sea capaz de mantenerse en pie. Cuando Lucas le lame el clítoris con movimientos circulares siente cómo el orgasmo va cobrando fuerza en su interior y cómo su respiración se vuelve más profunda y frenética. La lengua le explora la entrada de la vagina. Pierde el control y se empuja contra él con embestidas rítmicas y salvajes. Y entonces se corre. 

         No importa que estén en un aseo público y que la gente la pueda oír, le da exactamente igual. Todo le da igual. Abre la boca y se toma la libertad de soltar un grito; no puede hacer otra cosa. Aunque ya estaba excitada y preparada para esto desde el principio de la noche, la intensidad del orgasmo la ha cogido por sorpresa. Había estado deseando esto durante tanto tiempo… la rosada lengua de Lucas lamiéndole el coño con movimientos breves pero firmes. 

         Los rizados cabellos, por fin, en su puño cerrado. Los brazos de Linda se estremecen y la sensibilidad es tal que siente que cada lametazo que le azota el magullado clítoris llega hasta las rodillas. Se hunde en el regazo de Lucas, cuyo hinchado miembro ejerce presión sobre uno de sus muslos. Entonces lo agarra por la polla y él abre la boca, momento que ella aprovecha para clavarle la lengua mientras lo masturba con firmeza y determinación. Quiere recordar para siempre el peso de la polla en su mano y su aroma exacto, esa mezcla de sudor, olor a coño y aquel perfume que tanto le gusta. No tarda demasiado. El pene de él crece todavía más, se le acelera la respiración y comienza a soltar gemidos.

         —Córrete para mí —le exige.

         Y él obedece, salpicando de semen las manos de ella y sus propios muslos. Ella decide que también va a guardar este recuerdo. Cuando se vuelven a besar, el sabor a prosecco ha desaparecido de la boca de Lucas y ya solo sabe a Linda. 

         Al incorporarse, finge hacerlo sin dificultad, como si tuviera el control de su cuerpo, pero sabe que no logra engañar a Lucas, que la contempla desde la sombra de sus largas y resplandecientes pestañas. «Supongo que con esta son cinco las veces que hemos mantenido contacto físico», piensa ella. 
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